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nos mostrabas. y con el recibimos por primera
vez al Senor? ya no está eo casa. Mamá esta
prenda tuya durante toda tu existencia, mediante
una maniobra astuta, quizás valiéndose de
nuestra juventud, fue arrebatada, por ello, lo Po­
nemos en tu conocimiento por si quieres expo­
nerlo ante el TRIBUNAL DEL SUMO HACE·
DOR para que requiera a la autora de esta ac­
ción. elimine tanto egoísmo. haya más amor, se
respete lo ajeno y REINE LA P,"Z.

No dudes siempre te tmemos en nuestra.
oraciones.

Este ya no es un problema de gobierno o de partidos; se tra­
ta, sencillamente, de una decisión humana, de una muestra de soli­
daridad hacia la comunidad en que se vive o hacia otras comunida­
des.

Cuando mucha gente se llena la boca con palabras pompo­
sas como Patria, como Estado de las Autonomías, como Comuni­
dad Cristiana, como Ejército o Reforma de la Administración,
¿quién se acuerda de esos niños que esperan internados en los hos­
pitales la llegada providencial de un riñón, de esos jóvenes que ven
truncada su vida y sus proyectos esperando que alguien pronuncie
menos palabras altisonantes pero realice el sencillo acto de donat
algo de su cuerpo que será polvo I?ara nadie?

Estos pacientes aquejados de insuficiencia renal tienen una
solución al alcance de la mano y sólo una: el trasplante. El riñón ar­
tificial no es nunca una solución; se trata tan solo de un compás de
espera mientras se aguarda angustiosamente que haya algún rinón
disponible. Y el riñón disponible sólo es una realidad cuando hay
una donación.

La gente piensa que los enfermos de insuficiencia renal es­
tán a cubierto con las donaciones de sus familiares. No es así; los ri­
ñones de la familia casi nunca sirven, son rechazados por el pacien­
te. Hacen falta riñones de la cal1e.

Hemos visto en el Hospital Infantil de Madrid a niños muy
graves esperando durante años a que hubiese un riñón disponible y,
finalmente, este riñón ha tenido que venir de Estados Unidos.

Bien, pues este es el caso. Podemos soportar la ineptitud de
la Administración, podemos comprender, dada esa ineptitud, que
haya tres riñones en la provincia que no funcionan; lo que se sopor­
ta mal, lo que no se entiende bien, e que la sociedad, los hombre
uno a uno, las familias, se muestren tan remisos, tan egoistas
diríamos, a la hora de desprenderse de unos miembros que ya no
les sirven para nada y, sin embargo, podrían devolver a una vida y
a una actividad prácticamente normales a gente joven, a niños.

Este ya no es un problema de gobierno o de partidos; se tra­
ta, sencillamente, de una decisión humana, de una muestra ~e soli­
daridad hacia la comunidad en que se vive o hacia otras comunida­
des.

quizás por aquello de que pasaras a mejor vida:
desde entonces. carecemos de ese amor materno
que. con la mejor bondad nos ofrecias. Mamá no
sabemos ni lo haremos bien pero, decidimos en·
viar unas letras a los medios informativos para
que a través del ESPIRITU SANTO, sepa~ de
nuestra existencia .y decirte que estamos orgullo·
~a~ de ser fruto tuyo; pedimos mucho por el bien
de tu alma y, no dudl1mos, gozarás de lo mejor en
ese Paraíso Celestial por aquellos dones persona·
les tan elevados que el Sellar te había dotado.

Aqui, en la tierra. seguimos entendiéndono,
con mucha dificultad. no respetamos aquello que
no nos pertenece. ¿Te acuerdas de aquel Rosario
de prímera comunión que, cuando eramos ninas
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CARTAS A NUESTRA MADRE
(deMino: el Cielo)

Abandonamos el lugar sin rechistar mas.
pues en el fondo comprendemos que sus razo·
nes debla te'ler Y su trabajo le costaria Impo·
ner sus órdenes dado que casualmente somos
amigos (hecho que 111 citó).

Por el pasillo observo que tras un mos­
trador hay una religiosa que con el telllfono al
'o,'do dice: ••• "Sí, ya bajan". Cuelga Y me dice:
.....No me SUban más nlllos aqui".

Le explico la razón Y como respuesta
me vuelve a repetir lo de las paperas Y otras
infecciones. alladlendo que alguien ha borra­
do del letrero un 4, de manera que debla po­
ner 14 allos.

Las miradas nos persiguen ¡ el portero
parece que tambllln ha sido amonestado, pues
nos mira aParentemente enfadado.

Ya en la call6 vuelvo a leer Y nada habia
cambiado con respecto a lo que leí al entrar.
No obstante le aliado al letrero el 4 Y se me
queda así: "SE PERMITE LA ENTRADA A
MENORES DE 14 AROS". Como se puede
apreciar la cosa sigue en las mismas condl·
ciones... Y pienso: "Lo mismo que le falta
la "h" a la palabra horario, puede que fai­
te la palabra "no" delante del último párra·
fo. Quedando la frase as": "NO SE PERMITE
LA ENTRADA A MENORES DE 14 AROS".
¿ Verdad Que así queda mejor? Pues fíjense
en la cantidad de molestias. b~t>ornos Y ma·
las caras, aparte del peligro de Infección, Que
se puede evitar haciendo las cosas bien y "es·
tando cada uno en su sitio desde el primer mo·
mento".

Mamá. hace mucho tiempo que te a1ejastes
de nosotros por haberlo dispuesto asi el SE - ORo
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¿Dondé
mpieza el amor?

a que nos plan tila el meno
es si se permite la entrada

1 allo, ¿por qull no ha de
de esa edad?• Pues pasa·

.MIUir dudando.

que juega con unos nlllos
• Subimos a la quinta plan.

caeLante de un celador y
, y entramos en la ha·
• disipada.

surge la sorpresa. Des·
estar all í, se presenta en
que antes nos vló pasar
r en forma enllrglca le
stn rechistar salga in·
fu nlllas. Naturalmen·
qué. El dice porque
Ión del letrero. 111 In·

en que debe aban·
sino "fe abroncará la

elfo allacae que hay
taf fo recuerdo) que

10 (sin h) DE VISITAS
LES: de 3 a 6 de la tarde.
: de 10 a 12,30 Y de 3 a 6
TE LA ENTRADA A MENO·

sados, despu~s de recoger del co·
maYOr y acompallado tambl~n de
OS dirigimos mi mujer y YO, jun.
lIas, al Hospl tal Provi nclal pa ra
'adre, a quien habían sometido
:Ión quirúrgica.

ano pensamos que tendríamos
turnos, de manera que alguno

QU8dase siempre en la porteria o
ele la entrada, pues nos es cono·

no permitir la entrada anillos
centros Y por lo tanto nuestras
Puar a ver a su abuela.
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En la provincia hay tres riñones artificiales. Ya se sabe: no
ciona ninguno. No importa ahora dilucidar este lamentable ca­
ue denota, por parte de la Administración, una increíble desi­
una aparatosa desorganización y una incompetencia digna de

res causas. El caso es que las personas que tienen que pasar por
loroso trance de tres sesiones de hemodiálisis semanales, se
bligados a desplazarse a Madrid con el trastorno laboral y

Ólnico que esto les supone, aparte de las secuelas fisicas y psi­
icas que comportan las tremendas sesiones del riñón artificial.
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